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INTRODUCCIÓN

En condiciones normales, la revisión de la Estrategia de Seguridad Nacional 
2017 se hubiese llevado a cabo pasados cinco años. Sin embargo, el impacto 
de la pandemia de la COVID-19 y el incremento en el empleo de estrategias 

híbridas han aconsejado una revisión estratégica que permita enfrentar los riesgos 
y las amenazas en un renovado contexto de globalización, condicionado por una 
mayor incertidumbre y un cambio acelerado.

La pandemia ha sido el evento con mayor impacto global desde la Segunda Guerra 
Mundial, con grave afectación a la salud, la economía y la seguridad. Aun cuando 
se hayan superado todos sus efectos, perdurará la interdependencia del mundo 
actual, que contribuye a generar vulnerabilidades y a menudo actúa como factor 
multiplicador de las amenazas a medio y a largo plazo. Las pandemias, el cambio 
climático, los ciberataques o las crisis financieras son todos riesgos y amenazas 
complejas, a menudo interconectadas, que pueden desencadenar crisis en 
cascada.

En particular, los efectos del cambio climático pueden agudizar crisis económicas, 
políticas y geopolíticas derivadas de la escasez alimentaria e hídrica en muchas 
partes del mundo. Como consecuencia, podrían agravarse las situaciones de 
migraciones masivas, inestabilidad regional e incluso producirse nuevos conflictos 
armados. Asimismo, el calentamiento global tendrá repercusiones directas en 
España, pues provocará fenómenos meteorológicos adversos más extremos y 
frecuentes, sequías, olas de calor, inundaciones, escasez de agua y perjuicios para 
la biodiversidad.

Por otra parte, como muestra la realidad de los últimos años, el uso de estrategias 
híbridas por parte de actores estatales y no estatales como herramienta para 
presionar a los gobiernos democráticos es cada vez más frecuente. 

A la hora de responder a las amenazas globales se plantea un dilema entre el 
repliegue estratégico de los Estados como forma de protección y la necesaria 
colaboración e intercambio de información entre países y organizaciones para 
buscar soluciones conjuntas. Este dilema paradigmático dificulta la articulación de 
respuestas en el marco de las organizaciones internacionales. 

Por eso, ante futuras amenazas y crisis globales, será importante invertir esfuerzos 
en reforzar un sistema multilateral universal y regional que sea capaz de responder 
de forma coordinada y efectiva. En este sentido, y a la luz de la experiencia en 
Afganistán, la Unión Europea debe efectuar acciones conjuntas militares que 
contribuyan a reforzar el vínculo trasatlántico y que favorezcan la gestión de crisis 
transfronterizas y su autonomía estratégica. En particular, la Unión Europea debe 
asumir un mayor papel a la hora de gestionar desafíos, como las pandemias, el 
terrorismo internacional, los ciberataques o las campañas de desinformación, que 
requieren respuestas colectivas y la integración de capacidades.

La magnitud de los riesgos y las amenazas actuales requiere la correcta adecuación 
de los recursos, medios, sistemas y organizaciones disponibles para hacerles 
frente. La pandemia ha puesto de relieve la importancia de los sistemas de alerta 
temprana, de la fusión y el análisis de la información y de los planes de respuesta 
para la gestión de crisis, medidas todas ellas que facilitan y agilizan la toma de 
decisiones. Para ello, es necesario disponer de un Sistema de Seguridad Nacional 
digitalizado, capaz de proporcionar datos para la toma de decisiones en tiempo 
oportuno.
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La prevención y la adaptación serán las claves para lograr un Sistema de Seguridad 
Nacional eficiente. Esto requiere:

Más anticipación: 

La Estrategia de Seguridad Nacional debe orientar la implantación de un sistema 
de alerta temprana y la preparación de planes de gestión de crisis. Todo ello con 
la participación de las Comunidades Autónomas, ya que numerosos recursos y 
capacidades de detección y gestión están entre sus competencias transferidas.

Más integración: 

La visión integral de la Seguridad Nacional requiere la necesaria coordinación del 
conjunto de las Administraciones Públicas y recursos del Estado, la colaboración 
público-privada y la implicación de la ciudadanía. 

Más resiliencia:

Para reducir la vulnerabilidad es tan necesario mitigar riesgos como robustecer la 
resiliencia, es decir, la capacidad de resistencia, transformación y recuperación 
ante una situación adversa.

Además, para gestionar futuras crisis y poder contar con los recursos críticos 
necesarios, es importante asegurar que las cadenas de suministro de estos recursos 
no dependan excesivamente del exterior. Asimismo, esto contribuirá a contener la 
expansión de las crisis, al fortalecer la resiliencia de la sociedad y de la economía. 


